Derecho Civil II

Cátedra: Dra. Liliana Graciela Ludueña


Bolilla XIV: Clasificación de las Obligaciones en cuanto a su objeto.
31.- Obligaciones de dar cosas ciertas: concepto y extensión. Efectos entre las partes. Efectos respecto de terceros. Transferencia del uso o la tenencia.
32.- Obligaciones de dar cosas inciertas no fungibles. Concepto, caracteres y efectos. Caso de pérdida de la cosa. Caso del Art.893.

33.- Obligaciones de dar cosas fungibles o cantidades de cosas. Concepto y caracteres. Individualización de la cosa. Efectos; riesgos.
34.- Obligaciones de dar sumas de dinero. Concepto jurídico del dinero. El nominalismo y la actualización de las deudas de dinero. Régimen legal. Obligaciones en moneda extranjera. Ley 23.928. Ley 25.561 y normas complementarias. Intereses: concepto y especies; usura; anatocismo; extinción de los réditos.
35.- Obligaciones de hacer. Noción: diferencias con las obligaciones de dar. Efectos. Ejecución por otro. Cumplimiento deficiente. Imposibilidad de cumplir.
36.- Obligaciones de no hacer. Concepto. Modo de cumplir. Ejecución forzada. Imposibilidad de la abstención prometida.

37.- Obligaciones de objeto plural o compuesto: obligaciones de objeto conjunto o disyunto; obligaciones alternativas; obligaciones facultativas.
Obligaciones de dar (Art.574)

Art. 574.- La obligación de dar, es la que tiene por objeto la entrega de una cosa, mueble o inmueble, con el fin de constituir sobre ella derechos reales, o de transferir solamente el uso o la tenencia, o de restituirla a su dueño.
De acuerdo al texto del artículo, la finalidad con la que se da una cosa, puede tener las siguientes finalidades:
1) Constituir derechos reales (compraventa)

2) Transferir uso o tenencia (alquiler)

3) Restituir a su dueño (entrega del bien)

Como veremos, el Código distingue cuatro categorías de obligaciones de dar: 1) de dar cosas ciertas; 2) de dar cosas inciertas; 3) de dar cantidades de cosas; 4) de dar sumas de dinero.

Obligaciones de dar cosas ciertas
Concepto y extensión

La obligación de dar cosas ciertas es aquella en la que la prestación consiste en la entrega de una cosa determinada, no fungible. Es el caso en el que se entrega un determinado inmueble, o una pieza de arte determinada.
En cuanto a la extensión, la obligación de dar cosas ciertas, de acuerdo al Art. 575, comprende todos los accesorios de éstas. 

Art. 575.- La obligación de dar cosas ciertas comprende todos los accesorios de éstas, aunque en los títulos no se mencionen, o aunque momentáneamente hayan sido separados de ellas.
Principio de la tradición
Art. 577.- Antes de la tradición de la cosa, el acreedor no adquiere sobre ella ningún derecho real.

Hasta que no se entrega la cosa no se adquieren derechos reales. Mientras no se haya hecho efectiva la tradición, el acreedor solo tiene un derecho personal contra el deudor para obligarlo a cumplir con la entrega. Se puede decir que tiene un derecho a la cosa, pero no sobre la cosa.
La tradición es, esencialmente, un medio de publicidad de la transmisión de derechos reales. El legislador buscaba, a través de la publicidad, darle mayor seguridad a las transacciones. Este sistema de la publicidad se mejoró ulteriormente a través de la inscripción registral.
Efectos entre las partes
La obligación se va a comportar de diversa manera según el propósito de que trate, produciendo distintos efectos. 
Desde que nos obligamos a dar una cosa cierta, hasta el momento de efectuar la tradición, pueden ocurrir distintos sucesos con la cosa:

- Puede perderse

- Puede deteriorarse

- Puede aumentar su valor
- Puede ser objeto de mejoras

Además, estos sucesos pueden acontecer con o sin culpa por parte del deudor.
Pérdidas o deterioros:
Ante todo aclaremos que se entiende por pérdida de la cosa. Al respecto podemos decir que constituyen pérdida: 1) la destrucción material de la cosa; 2) la desaparición de la cosa del patrimonio del deudor por una causa que no le es imputable; 3) la cosa que ha sido puesta fuera del comercio; 4) la desaparición a causa de extravío o robo.
Debe hacerse, además, una distinción entre pérdida y deterioro. La pérdida involucra una destrucción total de la cosa; mientras que el deterioro es un daño parcial. Cuando hablamos de pérdida o deterioro de la cosa, debemos considerar las diversas hipótesis posibles:
- Obligación de dar cosa cierta para constituir o transferir derechos reales
Es la obligación del vendedor de un inmueble de entregarlo al comprador. En este caso, ya que la propiedad solo se transmite con la tradición, hasta el momento en que esta se produzca será el dueño quien cargue con los riesgos, pudiéndose presentar distintos casos:
La cosa se pierde sin culpa del deudor: En este caso la obligación queda disuelta para ambas partes. Si el comprador hubiere entregado algo a cuenta del precio, el vendedor debe restituirlo. En el caso en el que el deudor hubiese sido puesto en mora, estará obligado a pagar los daños y perjuicios. (Art.578)
Art. 578.- Si la obligación de dar una cosa cierta es para transferir sobre ella derechos reales, y la cosa se pierde sin culpa del deudor, la obligación queda disuelta para ambas partes.
La cosa se deteriora sin culpa del deudor: En este caso, el deterioro corre por cuenta del deudor, por lo que el acreedor podrá disolver la obligación o recibir la cosa en el estado en que se encuentre, con disminución proporcional del precio. (Art.580)
Art. 580.- Si la cosa se deteriora sin culpa del deudor, el deterioro será por su cuenta, y el acreedor podrá disolver la obligación, o recibir la cosa en el estado en que se hallare, con disminución proporcional del precio si lo hubiere.

La cosa se pierde por culpa del deudor: El deudor será responsable no solo por el valor de la cosa, sino también por los daños y perjuicios por el incumplimiento. (Art.579)
Art. 579.- Si la cosa se pierde por culpa del deudor, éste será responsable al acreedor por su equivalente y por los perjuicios e intereses.

La cosa se deteriora por culpa del deudor: El acreedor tendrá derecho a exigir una cosa equivalente o a recibir la cosa como se halle. En ambos casos tendrá también derecho a los daños y perjuicios. (Art.581)
Art. 581.- Si la cosa se deteriorare por culpa del deudor, el acreedor tendrá derecho de exigir una cosa equivalente con indemnización de los perjuicios e intereses, o de recibir la cosa en el estado en que se hallare, con indemnización de los perjuicios e intereses.
- Obligación de dar cosas ciertas para restituirlas a su dueño
En este caso, el dueño no es ya el deudor, sino el acreedor. Es el caso de la locación, el comodato o el depósito, en que la cosa es propiedad del acreedor quien tiene derecho a exigir la restitución. Distintos casos que se pueden presentar:
La cosa se pierde sin culpa del deudor: En este caso la cosa se pierde para su dueño y queda disuelta la obligación. (Art.584)
Art. 584.- Si la obligación fuere de dar una cosa cierta con el fin de restituirla a su dueño, y la cosa se perdiese sin culpa del deudor, la cosa se pierde para su dueño, salvo los derechos de éste hasta el día de la pérdida y la obligación quedará disuelta.

La cosa se deteriora sin culpa del deudor: El dueño deberá recibirla en el estado en que se encuentre sin derecho a indemnización alguna. (Art.586)
Art. 586.- Si se deteriorare sin culpa del deudor, su dueño la recibirá en el estado en que se halle y no quedará el deudor obligado a ninguna indemnización.
La cosa se pierde por culpa del deudor: El dueño podrá reclamar el equivalente y los daños y perjuicios. (Art.585)
Art. 585.- Si se pierde la cosa por culpa del deudor se observará lo dispuesto en el artículo 579.
La cosa se deteriora por culpa del deudor: El dueño podrá exigir una cosa equivalente o recibir la cosa deteriorada, teniendo derecho en ambos casos también a los daños y perjuicios. (Art.587)
Art. 587.- Si se deteriorare por culpa del deudor, se observará lo dispuesto en el artículo 581.
Art. 581.- Si la cosa se deteriorare por culpa del deudor, el acreedor tendrá derecho de exigir una cosa equivalente con indemnización de los perjuicios e intereses, o de recibir la cosa en el estado en que se hallare, con indemnización de los perjuicios e intereses.
Aumentos y mejoras:
El principio general es que las cosas acrecen o se benefician para su dueño. El principio se aplica tanto a los aumentos naturales como a las mejoras por obra del hombre. Las consecuencias jurídicas, en cambio, no son iguales en ambos casos. También aquí se deben distinguir dos hipótesis:
- Obligaciones de dar cosas ciertas para transferir o constituir derechos reales
En principio, los aumentos corresponden al dueño, por lo que si la cosa hubiese aumentado o mejorado, el deudor (vendedor) podrá exigir del acreedor el pago del aumento, quedando la obligación disuelta si este último no aceptare pagar el mayor valor (Art.582).
Esta regla se aplicará rigurosamente para los aumentos naturales. Pero en materia de mejoras solo se aplica a aquellas que son necesarias para la conservación de la cosa.
En materia de mejoras se deberá distinguir entre: mejoras necesarias, útiles, y suntuarias o de mero lujo (Art.591).
· Necesarias: imprescindibles.

· Útiles: útil para cualquier poseedor.

· Suntuarias: útil solo para quien la efectuó.

Art. 591.- Son mejoras necesarias aquellas sin las cuales la cosa no podría ser conservada. Son mejoras útiles, no sólo las indispensables para la conservación de la cosa, sino también las que sean de manifiesto provecho para cualquier poseedor de ella. Son mejoras voluntarias las de mero lujo o recreo, o de exclusiva utilidad para el que las hizo.
El dueño no tiene derecho a hacer en la cosa prometida mejoras útiles y menos aún suntuarias. 
- Obligaciones de dar cosas ciertas para restituirlas a su dueño
También en este caso es necesario distinguir entre aumentos naturales o mejoras:
Aumento que obedece a causas naturales: Cuando el aumento no es debido al trabajo o gastos del tenedor, la cosa debe ser restituida al dueño con el aumento, sin que el deudor pueda reclamar nada por ellos (Art.588).
Art. 588.- Si la cosa se mejorare o hubiere aumentado sin que el deudor hubiese hecho gastos en ella o empleado su trabajo, o el de otro por él, será restituida a su dueño con el aumento o mejora; y nada podrá exigir el deudor.

Mejoras introducidas por el deudor: En este caso se debe distinguir entre necesarias, útiles y suntuarias:
· Las mejoras necesarias: se pagan al deudor de buena o mala fe.
· Las mejoras útiles: se pagan al deudor de buena fe, siempre que el deudor no le hubiere prohibido hacerlas. No se pagan al deudor de mala fe.
· Las mejoras suntuarias: no se pagan ni siquiera al deudor de buena fe, pero el deudor tiene derecho a retirarlas.
Art. 589.- Si hubiere mejoras o aumento, que con su dinero o su trabajo, o con el de otros por él, hubiere hecho el deudor que hubiese poseído la cosa de buena fe, tendrá derecho a ser indemnizado del justo valor de las mejoras necesarias o útiles, según la avaluación que se hiciere al tiempo de la restitución, siempre que no se le hubiese prohibido hacer mejoras. Si las mejoras fueren voluntarias, el deudor aunque fuese poseedor de buena fe, no tendrá derecho a indemnización alguna.
Si el deudor fuese poseedor de mala fe, tendrá derecho a ser indemnizado de las mejoras necesarias.
Efectos respecto de terceros

En muchos casos, ocurre que varios acreedores pretenden sobre la misma cosa derechos de igual o de distinta naturaleza. Es el ejemplo del dueño del bien que lo compromete en venta o en locación a varias personas; o bien lo da a una en prenda y a otra en venta. Las hipótesis pueden ser:
- Obligación de dar cosas ciertas para constituir o transferir derechos reales
· Sin el dueño hubiese prometido (en venta, locación, etc.) la misma cosa a distintas personas, tendrá derecho a la cosa aquella a quien le hizo tradición de la misma. La tradición da derecha de preferencia. La excepción es que quien recibió la cosa fuese de mala fe.
· Si quien prometió la cosa no la ha entregado a nadie, tendrá derecho a ella el acreedor cuyo título sea de fecha anterior.

· En cualquiera de los casos, los acreedores que no tengan preferencia podrán reclamar por daños y perjuicios.

- Obligaciones de dar cosas ciertas para restituirlas a su dueño
En este caso se deberá distinguir entre cosas muebles o inmuebles.
Cosas muebles: En el supuesto del deudor (locatario, depositario, etc.) que
vende a un tercero de buena fe la cosa que tiene en locación o depósito, la operación es válida (salvo que sea una cosa robada o perdida). Por lo tanto, el dueño que la entregó en locación o depósito carece de toda acción contra el tercero para obtener su devolución, conservando el derecho de reclamar de su deudor la indemnización de daños.
Si el tercer adquiriente fuere de mala fe, entonces el dueño podría reivindicarla.

En el caso de que el deudor no hubiese hecho tradición de la cosa al tercero, es preferido el acreedor a quien pertenece la cosa, y el tercero tendrá acción de daños contra quien le prometió la venta.
Cosas inmuebles: Los principios que rigen son totalmente diferentes. Si el 
deudor la vende a un tercero y le transfiere su posesión, el dueño podrá siempre reivindicarla del tercero adquirente, salvo que este sea de buena fe y a título oneroso.
Transferencia del uso o la tenencia
Para el caso de la transferencia del uso de la cosa, las partes se reglarán por lo dispuesto en el contrato de locación. Para el caso de transferencia de la tenencia de la cosa se regirán por lo dispuesto en el contrato de depósito.
En el caso de transferencia de uso, el deudor debe entregar la cosa en buen estado. Si antes de entrar en vigencia el contrato, la cosa se destruyere sin culpa del locador, el contrato queda disuelto. En cambio si la pérdida se produce por culpa del deudor, está obligado a pagar los daños y perjuicios que correspondieren.
Obligación de dar cosas inciertas no fungibles
Se trata del caso de cosas no fungibles, o sea de cosas que no se equivalen exactamente entre si, ni que pueden sustituirse unas por otras. Sin embargo, a diferencia de las cosas ciertas, no están determinadas individualmente, sino solamente por su género. Entendiendo por género, las cosas que reúnen cierto número de caracteres comunes (caballos, vacas, etc.).
Efectos

El efecto fundamental de estas obligaciones es reconocer al acreedor el derecho de exigir la entrega de una de las cosas pertenecientes al género.
Caso de la pérdida de la cosa

Es necesario distinguir si la pérdida es anterior o posterior a la elección de la cosa. En el caso que la pérdida sea anterior, el deudor no puede alegar la pérdida para eludir su responsabilidad, porque el género nunca perece, y siempre tendrá individuos del género disponibles para pagar.
Si la elección ya se ha producido, la obligación de género se transforma en una obligación de dar cosas ciertas, y se reglará de consecuencia.
Caso del Art. 893

Art. 893.- Cuando la obligación tenga por objeto la entrega de una cosa incierta, determinada entre un número de cosas ciertas de la misma especie, queda extinguida si se perdiesen todas las cosas comprendidas en ellas por un caso fortuito o de fuerza mayor.
Es el caso de la obligación de dar cosas inciertas pero determinadas o limitadas entre un número de cosas ciertas de la misma especie.
Me comprometo a vender uno de mis perros de pedigree. El género perro, en este caso, está limitado a cualquiera de los individuos de esa especie que son de mi propiedad. Si todas las cosas comprendidas en esa limitación se pierden por caso fortuito o fuerza mayor, el deudor queda exento de responsabilidad.
Obligaciones de dar cosas fungibles o cantidades de cosas
Son cosas fungibles aquellas en que todo individuo de la especie equivale a otro individuo de la misma especie y que pueden sustituirse las unas por las otras de la misma calidad y en igual cantidad.
Las obligaciones de dar cosas fungibles (cantidades de cosas) tiene los siguientes caracteres:

1) Hay una indeterminación relativa del objeto.
2) Las cosas son fungibles (diferencia con las obligaciones de género).

Individualización de la cosa

Las cosas fungibles quedan individualizadas desde que son contadas, pesadas o medidas por el acreedor. La recepción de las cosas por el acreedor hace presumir su consentimiento y aceptación del pesaje y medida.
La individualización convierte la obligación de dar cantidades de cosas en obligación de dar cosas ciertas (Art.609)
Art. 609.- Las cantidades quedarán individualizadas como cosas ciertas, después que fuesen contadas, pesadas o medidas por el acreedor.

Efectos y riesgos

En estas obligaciones, el deudor debe dar la cantidad, especie y calidad pactadas (Art.607).

Art. 607.- En estas obligaciones, el deudor debe dar, en lugar y tiempo propio, una cantidad correspondiente al objeto de la obligación, de la misma especie y calidad.

Si la obligación fuese la de restituir cantidades recibidas, el acreedor tendrá derecho a una cantidad igual, de la misma especie y calidad (Art.608).
Art. 608.- Si la obligación tuviere por objeto restituir cantidades de cosas recibidas, el acreedor tiene derecho a exigir del deudor moroso otra igual cantidad de la misma especie y calidad con los perjuicios e intereses, o su valor, según el valor corriente en el lugar y día del vencimiento de la obligación.

Pérdida o deterioro de la cosa


La pérdida o deterioro debe ser analizada, como en el caso de las obligaciones de género, con relación a dos momentos: antes y después de la individualización.
Antes de la individualización: el deudor nunca podrá eludir su responsabilidad por pérdida, ya que el género nunca perece, y siempre quedará obligado a dar cosas de la misma especie, calidad y cantidad.
Después de la individualización: en este caso la obligación de dar cantidades se convierte en obligación de dar cosas ciertas, con todas las consecuencias que consiguen.

Obligaciones de dar sumas de dinero

Concepto jurídico del dinero

El dinero es una unidad ideal que se utiliza para adquirir bienes y servicios. Aún careciendo de valor intrínseco, sirve de medida de los demás valores. El dinero, creado por el Estado, constituye el medio normal de pago.

Jurídicamente, el dinero es una cosa mueble, fungible, consumible y divisible. Posee numeralidad ya que representa una unidad ideal, y legalidad ya que tiene un curso legal obligatorio como medio de pago.

El nominalismo y la actualización de deudas de dinero

El nominalismo es una doctrina económica que postula que un peso vale siempre un peso; por lo cual quien debe un peso salda su deuda pagando un peso.
Según esta doctrina, los jueces no pueden corregir las fluctuaciones que pueda sufrir la moneda.
Esto, naturalmente, origina problemas en épocas de inflación, tornando inecuo al sistema del nominalismo. Por esta razón, la jurisprudencia comenzó a las deudas puras de dinero y las deudas de valor. En el caso de las primeras se aplicaba rigurosamente el principio nominalista. En cuanto a las deudas de valor, como lo que se debe en concepto de daños y perjuicios, se admitió que estas deudas eran actualizables al momento de la sentencia.
Finalmente, la jurisprudencia aceptó también la actualización para cualquier tipo de deuda, aún las puras de dinero.

La grave crisis producida por la hiperinflación en la década de 1980, llevó a la toma de extremas medidas para su control. Esto derivó en la sanción de la “Ley 23928 de Convertibilidad” con la que se regresaba a un nominalismo riguroso. La ley declaró inválidas todas las cláusulas de indexación de las deudas.

La “ley de emergencia económica” 25561, se apartó de la convertibilidad pero, en su Art.12, mantuvo el principio de nominalismo.

El principio de nominalismo se halla en el Art.619 del Código Civil.

Art. 619.- Si la obligación del deudor fuese de entregar una suma de determinada especie o calidad de moneda, cumple la obligación dando la especie designada, el día de su vencimiento.

Intereses

Concepto y especies

Los intereses son los frutos civiles del capital. Pueden ser clasificados según dos puntos de vista:
Según la función económica que desempeñan: Compensatorios (retributivos) o Moratorios (punitorios).
Según la fuente que los origina: Convencionales o Legales.

	Intereses

	Según su función

económica
	Compensatorios
(Retributivos)

	
	Moratorios
(Punitorios)

	Según su

fuente
	Convencionales
(Art.621)

	
	Legales
(Art.622)


Los intereses compensatorios compensan por el uso del dinero; mientras los intereses moratorios se aplican en concepto de retardo en el pago.
Los dos tipos de intereses son acumulables, aunque sobre este punto existe discusión en la doctrina.

Los intereses también pueden ser convencionales o legales, según se hayan pactado por las partes o se encuentren dispuesto por la ley (Arts.621 y 622).
Art. 621.- La obligación puede llevar intereses y son válidos los que se hubiesen convenido entre deudor y acreedor.
Art. 622.- El deudor moroso debe los intereses que estuviesen convenidos en la obligación, desde el vencimiento de ella. Si no hay intereses convenidos, debe los intereses legales que las leyes especiales hubiesen determinado. Si no se hubiere fijado el interés legal, los jueces determinarán el interés que debe abonar.
Si las leyes de procedimiento no previeren sanciones para el caso de inconducta procesal maliciosa del deudor tendiente a dilatar el cumplimiento de la obligación de sumas de dinero o que deba resolverse en el pago de dinero, los jueces podrán imponer como sanción la obligación accesoria de pago de intereses que, unidos a los compensatorios y moratorios, podrán llegar hasta dos veces y media la tasa de los bancos oficiales en operaciones de descuentos ordinarios.

El interés compensatorio solo se puede exigir si está pactado (previsto en la obligación); mientras el interés moratorio siempre es exigible.
Borda considera que el único resarcimiento exigible en el caso de daño por una obligación de dar sumas de dinero son los intereses.

En los hechos ilícitos, los intereses corren a partir de la comisión del hecho.
En general, para fijar los intereses se utilizan las tasas bancarias pasivas y activas.
Usura

La legitimidad de los intereses pactados está limitada. El límite máximo varía de acuerdo a las condiciones de los mercados. Todo intereses que exceda esos límites es considerado usura.
Anatocismo

El anatocismo es el interés compuesto o capitalización de los intereses. Dicho en otras palabras, se trata de los intereses sobre los intereses.
El anatocismo se hallaba originariamente prohibido en todas sus especies. Sin embargo, el Art.623 lo admite en dos supuestos:

1) Cuando se trate de una liquidación judicial incumplida.

2) Cuando las partes lo hayan pactado.
Art. 623.- No se deben intereses de los intereses, sino por convención expresa que autorice su acumulación al capital con la periodicidad que acuerden las partes; o cuando liquidada la deuda judicialmente con los intereses, el juez mandase pagar la suma que resultare y el deudor fuese moroso en hacerlo. Serán válidos los acuerdos de capitalización de intereses que se basen en la evolución periódica de la tasa de interés de plaza.

Extinción de los réditos
Aunque en la obligación originaria se hayan pactado los intereses, si en el recibo no se dice nada de ellos la deuda de intereses queda extinguida (Art.624). La ley presume que, si se ha recibido el capital sin hacer mención a los intereses, es porque estos ya se han recibido anteriormente o bien se ha hecho condonación de ellos.
Art. 624.- El recibo del capital por el acreedor sin reserva alguna sobre los intereses, extingue la obligación del deudor respecto de ellos.
Obligaciones de hacer
Noción – Diferencia con las obligaciones de dar

En las obligaciones de dar, la prestación consiste en la entrega de una cosa; en tanto en las obligaciones de hacer esta prestación consiste en la realización de un hecho.
Existe una diferencia fundamental que consiste en la posibilidad de la exigencia coactiva. Mientras en las obligaciones de dar, su cumplimiento puede ser exigido aún por la fuerza pública; en las obligaciones de hacer no puede exigirse coactivamente.
En las obligaciones de dar, el acreedor puede procurarse la ejecución por un tercero. En tanto en las obligaciones de dar esto será posible solo cuando el hecho sea fungible.
Efectos

En principio, el deudor debe ejecutar el hecho en tiempo propio y del modo en que fue la intención de las partes (Art.625).
Art. 625.- El obligado a hacer, o a prestar algún servicio, debe ejecutar el hecho en un tiempo propio, y del modo en que fue la intención de las partes que el hecho se ejecutara. Si de otra manera lo hiciere, se tendrá por no hecho, o podrá destruirse lo que fuese mal hecho.
Si el deudor no quisiere cumplir, el acreedor puede exigir la ejecución forzada, siempre que ello no implique el uso de violencia contra la persona del deudor (Art.629).
Art. 629.- Si el deudor no quisiere o no pudiere ejecutar el hecho, el acreedor puede exigirle la ejecución forzada, a no ser que fuese necesaria violencia contra la persona del deudor. En este último caso, el acreedor podrá pedir perjuicios e intereses.

Ejecución por otro

Cuando el hecho sea fungible (posible de ser ejecutado por cualquiera), el acreedor podrá hacerlo él mismo o hacerlo ejecutar por otra persona a costa del deudor (Art.630).
Art. 630.- Si el hecho pudiere ser ejecutado por otro, el acreedor podrá ser autorizado a ejecutarlo por cuenta del deudor, por sí o por un tercero, o solicitar los perjuicios e intereses por la inejecución de la obligación.
Cumplimiento deficiente

El principio, establecido en el Art.625, establece que la ejecución tardía o deficiente no es lo convenido y autoriza a rechazar la obra.
Art. 625.- El obligado a hacer, o a prestar algún servicio, debe ejecutar el hecho en un tiempo propio, y del modo en que fue la intención de las partes que el hecho se ejecutara. Si de otra manera lo hiciere, se tendrá por no hecho, o podrá destruirse lo que fuese mal hecho.
Sin embargo, la aplicación de este principio no debe exagerarse, ya que de otro modo podría incurrirse en un abuso de derecho. En general, los conflictos deben resolverse con una disminución del precio en forma proporcional a los perjuicios por la demora o deficiencias, o bien por la reparación de las deficiencias a costa del deudor.
Imposibilidad de cumplir

La imposibilidad de cumplir puede derivar de la culpa del deudor, como también puede no serle imputable.
Cuando se origina en la culpa del deudor: el deudor deberá pagar los daños y perjuicios (Art.628).
Art. 628.- Si la imposibilidad fuere por culpa del deudor, estará éste obligado a satisfacer al acreedor los perjuicios e intereses.

Cuando no le sea imputable: la obligación queda extinguida para ambas partes, y el deudor debe devolver lo que haya recibido a cuenta (Art.627).
Art. 627.- Si el hecho resultare imposible sin culpa del deudor, la obligación queda extinguida para ambas partes, y el deudor debe volver al acreedor lo que por razón de ella hubiere recibido.

Obligaciones de no hacer
Concepto
A diferencia de la ejecución comprometida en las obligaciones de hacer, en este caso el deudor se compromete a una abstención. Es el caso -por ejemplo- del artista que se compromete a no actuar sino para un determinado empresario.
Modo de cumplir – Ejecución forzada

El acreedor tiene derecho a exigir la ejecución forzada de la obligación de no hacer. Puede también exigir que se destruya lo hecho a costa del deudor (Art.633). 

Art. 633.- Si el hecho fuere ejecutado por culpa del deudor, el acreedor tendrá derecho a exigir que se destruya lo que se hubiese hecho, o que se le autorice para destruirlo a costa del deudor.

Finalmente, ante la imposibilidad de destruirlo, podrá pedir la indemnización por daños (Art.634).
Art. 634.- Si no fuere posible destruir lo que se hubiese hecho, el acreedor tendrá derecho a pedir los perjuicios e intereses que le trajere la ejecución del hecho.

Imposibilidad de la abstención prometida

La imposibilidad de abstención puede darse por culpa del deudor o sin ella. En el caso de que la imposibilidad derive de la culpa del deudor, este deberá indemnizar los daños y perjuicios (Art.628). Contrariamente, si no le es imputable, no deberá indemnizar y quedará liberado (Art.627).
Art. 627.- Si el hecho resultare imposible sin culpa del deudor, la obligación queda extinguida para ambas partes, y el deudor debe volver al acreedor lo que por razón de ella hubiere recibido.

Art. 628.- Si la imposibilidad fuere por culpa del deudor, estará éste obligado a satisfacer al acreedor los perjuicios e intereses.

Obligaciones de objeto plural o compuesto

Las obligaciones pueden tener un objeto singular (vendo una casa) o un objeto compuesto. En el caso de objeto compuesto, el objeto puede ser conjunto o disyunto.
	Según la complejidad

del objeto
	Objeto singular
	
	

	
	Objeto plural o compuesto
	Objeto conjunto
	

	
	
	Objeto disyunto
	Obligaciones alternativas

	
	
	
	Obligaciones facultativas


El objeto es conjunto cuando todas las cosas se deben simultáneamente. El deudor cumple entregando todas las cosas.
El objeto es disyunto cuando el deudor está obligado a entregar una de las cosas que están comprendidas en la obligación.
Las obligaciones de objeto disyunto tienen un régimen legal propio establecido en los Arts.635 y siguientes. Se hace la distinción entre obligaciones alternativas y obligaciones facultativas.
Obligaciones alternativas
La obligación alternativa es aquella que queda cumplida con la ejecución de cualquiera de las prestaciones que forman su objeto. Son sus características:
1) Su objeto es plural o compuesto.

2) Las prestaciones son independientes entre si.
a) Si una de las cosas no puede ser objeto de la obligación o se ha hecho de cumplimiento imposible, se debe la otra.
b) Si la obligación contiene prestaciones de distinta naturaleza, no podrá ser considerada divisible o indivisible hasta que se haya efectuado la elección.
c) El deudor solo está obligado a cumplir una de las prestaciones, pero debe hacerlo íntegramente. No puede ofrecer el cumplimiento parcial de varias de ellas.
3) Comprenden un derecho de opción o elección, a cargo del acreedor, del deudor, o de un tercero.
4) Una vez efectuada la elección, la obligación se reduce a la prestación que ha sido elegida.

Obligaciones facultativas
Son obligaciones que, teniendo por objeto una sola prestación principal, confieren al deudor la posibilidad de liberarse mediante el pago de otra prestación prevista con carácter subsidiario. (El vendedor se compromete a entregar un automóvil, pero se admite la posibilidad de liberarse entregando 6 motocicletas).
En estas obligaciones existe una prestación principal y una subsidiaria o accesoria. La prestación principal es la que determina la naturaleza del contrato (Art.644).
Art. 644.- La naturaleza de la obligación facultativa se determina únicamente por la prestación principal que forma el objeto de ella.

Son sus caracteres:
1) Son obligaciones de objeto plural o compuesto.

2) Las prestaciones tienen una relación de dependencia correspondiente al concepto de principal y accesoria.

3) Conllevan un derecho a opción a favor del obligado.
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